
G I T A N O S 

Bronce y sueño,., los gitanos 
Después de esto, poco puedo decir 

yo de esa raza que es, ha sido y será 
unos de los encantos de Andolucía. A 
pesar de sus cosas que nos hacen reír o 
l lorar, a pesor de la gron tragedia que 
reside en los ojos almendrados que l lo
ran y cantan. Raza misteriosa venida de 
lejonas tierras, ant iguo como el mundo, 
y como el mundo sabia. Tienen tus mu
jeres, el encanto lejano de los sueños. 
Como manos que se levantan y quieren 
agarrar los estrellas para perderse en 
ellas. Como niñas que l lo ran , como. . . 
¡tantas cosas!. Para entender esto hoy 
que subir a l Monte en uno noche clora 
y ver la Lunu «con su polisón de nardos» 
y perderse entre las pitas, entrar en uno 
cueva y ver o una gi tana «llorar por so
leares» Sentir como puede entrar en tus 
venas el hechizo de los siglos y hacerte 
olvidar que vivimos en la era atómico. 

Quizá vendía cachorritos de cobre 
por las calles, quizó ,. Pero cuando se 
ponía su traje de volantes y a lzaba sus 
brazos al cielo, cuando sus pies menu
dos hechos «con aceituna y jazmín» se 
movían siguiendo el compás de una gui
tarra, entonces no era el lo. Ero el espíri
tu de la noche, el espíritu de Granada 
que se osomaba a sus oscuros y se estre
l laba en sus manos anhelontes. Y vién
dolo se piensa en aquel la Soledod Mon-
toyo que cantó García Lorca. 

Los piquetas de los gallos 
bajan buscando lo auroro , 
cuando por el monte oscuro 
baja Soledad Montoya, 
Cobre amar i l lo , su carne 
huele a cabal lo y a sombra. 
Yunques ahumados, sus pechos 
gimen canciones redondas. 
Soledad ¿por quién preguntas? 
¿sin compañía y o estos horas? 
Pregunte por quien pregunte, 
dime; ¿a ti que se te importo? 
Soledad de mis pesares, 
cabal lo que se desboca 
al f in encuentro la mar 
y se lo t ragan las olas, 

¡Que pena tan grande, corro 
mi casa como una loco 
mis dos trenzas por el suelo 
de la cocina a lo a lcoba. 
¡Que pana. Me estoy poniendo 

La Luna y¡no a ¡a Fragua 
con au polisón de nardos, 
El niño ¡a mira, mira. 
El niño la está mirando 
En el aire conmovido 
mueve la Luna sus brazos 
y enseña lúbrica y pura 
sus senos de duro estaño. 
Por el olivar venían, 
bronce y sueño, los gitanos. 
Las cabezas levantadas 
y los OJOS entornados.... 
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de azabache, carne y ropa. 
¡Ay mis camisas de hi lo! 
jAy mis muslos de amapolo ! 
Soledad lova tu cuerpo 
con agua de los alondras 
y dejo tu corazón 
en paz, Soledad Montoya. 
Y la gran tragedia de Andalucía sigue 

día tros día, oño tras año. Los versos de 
García Lorca la ha ref lejado como na
die y en el corazón de la noche Grana 
dino se oye el lamento de Antoñi to el 
Cambor io Cuando el murió se acaba
ron los gi tanos.. . 

jAy Antoñito el Cambor io 
digno de una Emperatriz! 
Acuérdate de la Virgen 
porque te vas a mor i r . . . 
Y Federico, recoge su último suspiro... 

y lo trasplanta o unos versos inmortales. 
Y los gitanos siguen su camino. Un cami
no l leno de aventuro, de pasión, de d i 
cha. . . 

Sobre el rostro del al j ibe 
se mecía . la gi tano 
Verde carne, pelo verde, 
con ojos de fr ia p la to. 
Un carámbano de Luna 
lo sostiene sobre el aguo. 
Y el Sol les da su luz, el aire les presta 

su a roma, y el Dauro corre pora ellos 
tros lo torre alt ivo de la fortaleza moris
ca. Su color, es como un gri to en la ma
gia anda luza. 

Para los barcos de vela 
Sevilla tiene un camino 
En los ríos de Granada 
solo ramón los suspiros. 

Suspiros que son como el olma g i ta
no, aprisionado en sus aguas, dormida 
en su soledad eterna, en su eterno miste-
rio. Y la A lhambro, parece mecer o los 
gitanos entre sus brazos verdes... 

Verde que te quiero verde 

Grandes estrellas de escarcha. 
Viene con el pez de sombra 
que abre el camino del a lba . 

Y ellos nos dan o cambio, a lgo qu» 
ya escasea en el mundo de hoy. Un po
co de ilusión, de poesía. Y la gente los 
mira un poco despectivamente, sin saber 
que tras sus caros serias esto lo viejo sa
biduría de los siglos. Pero o que hablor 
más de el lo. ¡Son gitanos!, 
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En las comedias al estilo de Alfon

so Roure, uno de los personajes solía 
apostrofar a otro: «Qué vens d'Arbe-
ca?», queriendo indicar con ello que 
el apostrofado era un zafio patán. 

Viajando por la Cataluña Oriental 
puede oirse de vez en cuando excla
maciones de reconvención o desagra
do similares ^Sembla que vinguis 
d'Arbeca.'yf 

Qué pasa con Arbeca? Es, por lo 
visto, sinónimo de «pelo de la dehe
sa». Por qué? Ignoro el origen de ían 
peyorativa apreciación. Por mi parte 
conozco bien el pueblo de Arbeca, 
uno de esos pueblos del Llano de Ur-
gel, polvorientos o enlodados, con 
mucha muía y no menos tractor, con 
mucha cuadra y no menos almacén, 
con harto bieldo y no menos cosecha
dora, trilladora y desmotadora. 

El fenómeno que está viviéndose 
en el Urgel de qumce años a esta par
te es algo que escapa a los limites de 
esta nota pero del que, de uno u otro 
modo, hay que dejar constancia. La 
transformación de los medios de culti
vo ha sido tan radical, tan progresiva 
— en el sentido moral del vocablo--
que causa admiración en si y por los 
resultados a que abocó. Asi, Arbeca, 
uno de los pueblos de esa avanzada, 
pasa a ser sinónimo de adelanto, de 
explotación racional, de iniciativa 
económica y de prosperidad por coro
lario. Los arbeguinos se han despabi
lado. Y si vienen de Arbeca, vienen 
sabiendo lo que quieren y adonde 
van. 

Arbeca tiene el honor de haber da
do nombre a la más estimada varie
dad de aceituna del mundo; la oliva 
arbequina, sin rival posible. Es una 
aceituna menuda, esférica, cargada 
de zumo, sin apreciable grado de aci
dez, que secreta, al ser prensada, un 
jugo espeso, una grasa con cuerpo y 
densidad. Una vez decantado, ese 
aceite es insustituible en la industria 
de conservas y para los aderezos de 
comida en fresco; y el humilde y me
diterráneo huevo frito alcanza, escar
chado en él, calidades de joya gastro
nómica. 

Los arbequinos, y con ellos sus con
géneres del llano, saben muy bien va
lorar ese prestigio. Asi, durante la ce
lebración de un partido de fútbol en 
Barcelona, en que uno de los bandos 
pertenecía a un pueblo leridano, unos 
espectadores se entretuvieron apos
trofando a los jugadores forasteros 
— que, los pobres, además, perdían — 
diciéndoles que si venian de Arbeca, 
y que si se volverían a Arbeca con 
siete goles encajados, e t c . . Asi todo 
el partido. Terminado éste, dos paye
ses contiguos a los gritones les toca
ron levemente la espalda y les dijeron 
cazurramente; *3¡, pero /'olí us i'aca-
narem a trenta pesseíes!» 

Cuidado, pues, con Arbeca... 
J V. A . 

Lérida, octubre 1959 


